
MISA DE ENVÍO 
A LOS JÓVENES QUE PARTICIPARÁN EN 

 LA PEREGRINACIÓN JUVENIL AL SANTUARIO DE SANTA 
TERESA DE LOS ANDES 

(Viernes 20 de octubre) 
  
 
 
INTRODUCCIÓN: 
 
Hermanos, este sábado 21 de octubre se 
vivirá la Peregrinación Juvenil al 
Santuario de Santa Teresa de Los Andes 
número 27. Serán miles los que 
participarán, ofreciendo su esfuerzo y 
cansancio al Señor, y contagiando con su 
alegría y disposición.  
 
Los jóvenes de nuestra comunidad 
también desean ser parte de este gran signo de fe,  caminarán demostrando que 
su vida es un camino que anhelan hacer siguiendo a Jesús, de la mano de Don 
Orione, en comunión con todos sus hermanos.  
 
Este año y en consonancia con la próxima venida del Papa Francisco a nuestro 
país, el centro está puesto en la paz de Dios. Es el Señor que en toda ocasión nos 
quiere traer su paz, debemos acogerla abriendo nuestro corazón a los demás y 
pidiéndola en la oración. 
 
Que el Señor nos transforme en instrumentos de su paz y permita a los jóvenes 
que inician esta peregrinación dar testimonio de su amor a todos los hombres. Nos 
ponemos de pie para dar inicio a la Santa Eucaristía. 
 
 
 
LITURGIA DE LA PALABRA:  
 
 
-Primera lectura: San Pablo nos llama a reconocer nuestra fragilidad y el gran 
amor de Dios que nos ofrece la salvación; si creemos en Él, no nos abandonará.  
 



-Salmo: Quien confía y se entrega a la misericordia de Dios experimenta la alegría 
de la reconciliación, respondemos al salmo diciendo:  “Tú eres mi refugio, me 
rodeas de cantos de liberación” 
 
-Evangelio: Nuestra confianza debe estar puesta en Dios, Él cuida cada uno de 
nuestros pasos como un padre amoroso. Permanezcamos cerca de Él y 
dejémonos guiar por su Providencia. Nos ponemos de pie para aclamar el Santo 
Evangelio. 
 
 
 
ORACIÓN UNIVERSAL: 
 
 

1- Por todos quienes formamos la Iglesia. Que el Señor nos dé la capacidad 
de mostrar una Iglesia cercana, en salida, servidora y misionera, tal como 
nos recuerda el papa Francisco. Con María, roguemos al Señor. 

 
2- Por quienes tienen la responsabilidad de dirigir nuestro país. Que puedan 

privilegiar los valores del Evangelio al momento de legislar y puedan 
gobernar con rectitud para colaborar en la formación de una sociedad más 
justa y fraterna. Con María, roguemos al Señor. 

 
3- Por aquellos que piensan en su futuro. Que el Espíritu suscite santas 

vocaciones especialmente a la vida consagrada y les dé la valentía para 
responder positivamente a quienes se sienten llamado a entregar su vida 
por los más necesitados. Con María, roguemos al Señor. 

 
4- Por los que a causa de su nacionalidad, creencia, discapacidad o edad son 

excluidos por la sociedad. Que el Señor transforme nuestros corazones y 
nos ayude a acoger a nuestros hermanos como Él nos enseña, como 
verdaderos hermanos nuestros. Con María, roguemos al Señor.  

 
5- Por quienes peregrinarán mañana. Que el Señor proteja y fortalezca en la 

fe a cada uno de los jóvenes, hombres y mujeres que dedicarán el día a 
caminar como Iglesia peregrina que anhela encontrarse con el Señor y los 
hermanos. Con María, roguemos al Señor.  

 
 
 
 



 PRESENTACIÓN DE LOS DONES: 
 
 

1- Presentamos una vela y unos zapatos, signos de nuestro deseo de 
reconocer al Señor y dejar que Él guíe nuestros pasos en la vida, ilumine 
nuestro sendero y nos enseñe a caminar confiando en su gran amor.  
  

2- Presentamos un rosario como signo de nuestro compromiso con el Señor, y 
especialmente de aquellos que vivirán la peregrinación como un momento 
de reflexión y crecimiento en la fe. Deseamos que los jóvenes puedan 
responder al llamado que Dios les hace de ser valientes para anunciar el 
Evangelio y de llevar una vida comprometida con el Reino.  
 

3- Presentamos  el pan y el vino. Que la entrega de Jesús nos ayude a 
comprender el valor del servicio a los demás. Y que la Peregrinación y la 
pronta visita del Papa a nuestro país anime a los jóvenes a descubrir su 
vocación y a responder a Dios como María lo hizo en la anunciación, con 
generosidad y confianza. 

 
 
PALABRAS FINALES: 
 
Hermanos, la santa Misa ha terminado, pero estamos llamados a que lo que 
hemos vivido en esta celebración, lo sigamos viviendo en nuestra vida diaria para 

dar testimonio de la paz que el Señor 
nos ofrece. Que todos los que 
caminarán en la peregrinación de 
mañana se sientan acompañados por 
nuestras oraciones, y que a través de la 
alegría, el compañerismo, y el amor 
manifiesten a todo el mundo la unión, 
que tanto anhelamos. 
 
 

                                                                        


